L A  P A L A B R A
Jeremías 23, 1-6
«¡Ay de los pastores que pierden y dispersan el rebaño de mi pastizal!» -oráculo del Señor-.Por eso, así habla el Señor, Dios de Israel, contra los pastores que apacientan a mi pueblo: «ustedes han dispersado mis ovejas, las han expulsado y no se han ocupado de ellas. Yo, en cambio, voy a ocuparme de ustedes, para castigar sus malas acciones» -oráculo del Señor-. «Yo mismo reuniré el resto de mis ovejas, de todos los países adonde las había expulsado, y las haré volver a sus praderas, donde serán fecundas y se multiplicarán. Yo suscitaré para ellas pastores que las apacentarán; y ya no temerán ni se espantarán, y no se echará de menos a ninguna» -oráculo del Señor-. «Llegarán los días -oráculo del Señor- en que suscitaré para David un germen justo; él reinará como rey y será prudente, practicará la justicia y el derecho en el país. En sus días, Judá estará a salvo e Israel habitará seguro. Y se lo llamará con este nombre: "El Señor es nuestra justicia."»
SALMO: El Señor es mi pastor, nada me puede faltar.

El Señor es mi pastor, nada me puede faltar. / El me hace descansar en verdes praderas, / me conduce a las aguas tranquilas y repara mis fuerzas.    

Me guía por el recto sendero, /por amor de su Nombre. 

Aunque cruce por oscuras quebradas, / no temeré ningún mal, 

porque tú estás conmigo: / tu vara y tu bastón me infunden confianza.    

Tú preparas ante mí una mesa, / frente a mis enemigos;

unges con óleo mi cabeza / y mi copa rebosa.    

Tu bondad y tu gracia me acompañan / a lo largo de mi vida;

y habitaré en la Casa del Señor, / por muy largo tiempo.    

Efes. 2, 13-18
Hermanos: Ahora, en Cristo Jesús, ustedes, los que antes estaban lejos, han sido acercados por al sangre de Cristo. Porque Cristo es nuestra paz: él ha unido a los dos pueblos en uno solo, derribando el muro de enemistad que los separaba, y aboliendo en su propia carne la Ley con sus mandamientos y prescripciones. 

Así creó con los dos pueblos un solo Hombre nuevo en su propia persona, restableciendo la paz, y los reconcilió con Dios en un solo Cuerpo, por medio de la cruz, destruyendo la enemistad en su persona. Y él vino a proclamar la Buena Noticia de la paz, paz para ustedes, que estaban lejos, paz también para aquellos que estaban cerca. Porque por medio de Cristo, todos sin distinción tenemos acceso al Padre, en un mismo Espíritu. 

Marcos 6, 30-34

Los Apóstoles se reunieron con Jesús y le contaron todo lo que habían hecho y enseñado. El les dijo: «Vengan ustedes solos a un lugar desierto, para descansar un poco.» Porque era tanta la gente que iba y venía, que no tenían tiempo ni para comer. Entonces se fueron solos en la barca a un lugar desierto. Al verlos partir, muchos los reconocieron, y de todas las ciudades acudieron por tierra a aquel lugar y llegaron antes que ellos. Al desembarcar, Jesús vio una gran muchedumbre y se compadeció de ella, porque eran como ovejas sin pastor, y estuvo enseñándoles largo rato. 
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   Eran como ovejas sin pastor, y estuvo enseñándoles largo rato. 
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«Vengan ustedes solos a un lugar desierto, 
para descansar un poco.»
VOLVIERON  CON  ALEGRÍA

Hoy, también, el Señor nos ha convocado y nos hemos reunidos alrededor del Maestro, siempre lleno de ternura y compasión. Se conmueve, por las “ovejas sin pastor”. En los tiempos de Jesús la autoridad civil y religiosa era única. Entre nosotros, no; pero tenemos el deber de obe-decer a las dos: “Todos deben someterse a las autoridades constituidas, porque no hay autoridad que no provenga de Dios y las que existen han sido establecidas por él. En consecuencia, el que resiste a la autoridad se opone al orden establecido por Dios, atrayendo sobre sí la condenación”. (Rm 13, 1-2; cf 1 P 2, 13-17- Cat. 1899). Obedecer hasta cuando nos parece “moral”. A partir de aquí, “hay que obedecer a Dios antes que a los hombres” (He. 5,29). El juicio final, luego, será de Dios.  
San Pablo nos completa la catequesis de Jesús en Nazaret. (voltear el muro que separaba ... y que Dios es Padre de todos...) “Él ha unido a los dos pueblos en uno solo, derribando el muro de enemistad que los separaba. Así creó con los dos pueblos un solo Hombre nuevo en su propia persona, restable-ciendo la paz, y los reconcilió con Dios en un solo Cuerpo, por medio de la cruz...”  
La primera vez: Los Apóstoles volvieron de la misión. Como “el sembrador va llorando cuan- 
                                 do esparce la semilla, pero vuelve cantando cuando trae las gavillas.” (Sal 126). Así fue con ellos. Fueron con muchas dudas y temores, despojados de todo. Llevaban solamente un bastón y ni pan, ni alforja, ni dinero; calzados con sandalias, y una sola túnica. Ahora vuelven cargados de aplausos, penas y dolores ajenos en el corazón; pero también con comidas, algo de dinero, frutos de la tierra... ¡Los habrán llenado de regalos! Es que la gente, especialmente la  del campo, fue siempre muy agradecida. Recibieron el don de la Palabra, fueron curados, libera-dos de los espíritus malos y, con una emoción extraordinaria, han querido devolver, como podían y con lo que tenían. Tal cual, luego, mandará S.Pablo: “El que recibe la enseñanza de la Palabra, que haga participar de todos sus bienes al que lo instruye”. (Gál. 6,6)
¡Fue la primera vez! ¡Cuántas alegrías y emociones y muchas ansias y deseos de contar a Jesús lo vivido! Habían anunciado el Reino y hablado de su Amigo Jesús. E hicieron, también, un fuerte llamado a la conversión. Ciertamente contaron cómo, ese “Hombre”, los había atrapado y de ¡como ellos se habían dejado seducir! ¡Cómo ellos mismos se convirtieron!
No hablaron de doctrina, sino de cuanto habían visto y oído. Fueron “TESTIGOS” de cómo se vive con Jesús y ejercieron los poderes, “extraordinarios”, que el Maestro les había dado: sanar a los enfermos y expulsar a los demonios. Volvieron, es el caso ¡como  perros con dos colas!.
Y ahora, tienen ánsias y deseos de contarle a Jesús, si ¡hasta los espíritus malos les obedecían!

Es interesante dar una mirada al pasado de nuestra vida y recordar, revivir muchas de nuestras “primera vez”:  el primer día de clase, el primer día de trabajo, la primera Confesión y Comunión. De mi parte, siempre recuerdo con gran emoción la primera vez que prediqué: fue el ensayo que hacíamos en el seminario: Hablé del Sdo. Corazón de Jesús. La primera vez que confesé: fue   en el Santuario de Lourdes, en Francia. Mi primera Misa, en el Santuario de nuestra Sra. De la Guardia, en Marsella. La primera Misa en la Argentina, en “Mater Dei” de Escalada (Matadero).  

Jesús también quiere participar de ese gozo y también tendrá que corregir algunas cosas, para se- guir formándolos. Decide cerrar las puertas, no atender a nadie. Habrá puesto un cartelito: “Cerrado por vacaciones” o “Estamos de fiesta”.
Quiere llevarlos a un lugar desierto, para poder hablar a sus corazones.  

Jesús conocía bien los lugares donde nadie los molestaría. Eligió uno de los tantos, donde acostumbraba ir para pasar las noches en oración, con el PADRE.

También quería hacerles poner, de nuevo, los pies sobre la tierra. Hacerles entender que la vi-da apostólica no será siempre de aplausos, triunfos y gratitudes. Más bien que esa vida “muerte exige”. Debía ponerlos en guardia del Maligno a quien no es fácil tomarlo dos veces seguidas de sorpresa. Ellos lo habían expulsado, pero el maligno, que no descansa, busca como tomarse la venganza. 
Tengamos en cuenta también nosotros que “Cuando el espíritu impuro sale de un hombre, vaga por lugares desiertos en busca de reposo, y al no encontrarlo, piensa: «Volveré a mi casa, de donde salí». Cuando llega, la encuentra vacía, barrida y ordenada. Entonces va a buscar a otros siete espíritus peores que él; vienen y se instalan allí. Y al final, ese hombre se encuentra peor que al principio”. (Mt.12,43-45) “Estemos siempre alerta, porque él ronda como un león rugiente, buscando a quién devorar”. ( 1ra. Pedro 5,8 ) 
Pero: El entusiasmo y las esperanzas que habían sembrado entre la gente, se les  vuelca en la 
           búsqueda de ellos y de Jesús. Los había enviado de dos en dos, y ahora, en  multitu-des, desde los pueblos y las ciudades, vienen para encontrarlos. ¡Y los sorprenden! 
Jesús, al verlos, se quedó maravillado. Los miró y se compadeció. Los vió cargados de tantos pesos. Estaban desorientados. ¡Iban como ovejas sin Pastor! Y comenzó a hablarles.
Se conmovió: Es un verbo fuerte. Es más bien femenino. Es como cuando a una madre se le   

                       revuelven las entrañas...  Es que Jesús mira con los ojos del corazón. 
Se conmueve y no hace ningún “signo milagroso” como esperaríamos. Al contrario, “estuvo enseñándoles largo rato.”
 A los “como ovejas sin pastor”, desorientados y hambrientos, Jesús comienza a ofrecer el “Pan de la Palabra”. No serviría comer si faltara la “Palabra” que da un sentido y un ideal a la vida, porque “No sólo de pan vive el hombre, sino de toda Palabra que sale de la boca de Dios”.
Tampoco tiene sentido “comer”, sin pertenecer a una comunidad con quien compartir el pan y sin la Palabra que permite transformar una masa dispersa en pueblo, asamblea, Comunidad, Cuerpo de Cristo.
	A Ñ O   S A C E R D O T A L: > De la Encíclica “Caritas in Veritate”. (Viene bien  

                                                         también para el sacerdote): 
“El amor -«caritas»- es una fuerza extraordinaria, que mueve a las personas a compro-meterse con valentía y generosidad en el campo de la justicia y de la paz. Es una fuerza que tiene su origen en Dios, Amor eterno y Verdad absoluta. Cada uno encuentra su propio bien asumiendo el proyecto que Dios tiene sobre él, para realizarlo plenamente: en efecto, encuentra en dicho proyecto su verdad y, aceptando esta verdad, se hace libre (cf. Jn 8,22). Por tanto, defender la verdad, proponerla con humildad y convicción, Jesucristo purifica y libera de nuestras limitaciones humanas la búsqueda del amor y la verdad, y nos desvela plenamente la iniciativa de amor y el proyecto de vida verdadera que Dios ha preparado para nosotros. En Cristo, la caridad en la verdad se convierte en el Rostro de su Persona. Él mismo es la Verdad”



